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SÍMBOLO 

M< _ONTEAGUDO condensa en breves y variados artículos la persona
lidad y obra de Francisco Alemán Sainz y he solicitado colaborar por 
cuanto representa una amistad que comenzó a los seis años. Y basado en 
este conocimiento sí puedo afirmar que los sesenta y dos años de su exis
tencia fueron, estuvieron y se quemaron en una permanente vivencia mur
ciana. 

Vivió, conoció y sufrió épocas muy diversas. Sintiendo, conociendo y 
aprendiendo se iba a forjar una forma de ser que niuy pronto encontraría 
su propia expresión. Le tocó vivir —y nos tocó a otros muchos de su ge
neración— etapas conflictivas, distintas e inquietantes, pero por ello de 
intenso bullir y aflorar a la superficie tonalidades humanas difíciles de cap
tarse, incluso, de adivinar su existencia si no hubiera sido así. 

Y Paco Alemán, todo comprensión, en permanente búsqueda de cami
nos, intuía con acierto andares y decires de personas que, no por ser vivas, 
dejaban de ser fantasmas, en la doble vida de apariencia y realidad. 

Primero fue la poesía, con marcado ritmo en torno a los amigos más 
cercanos, en donde su fina ironía, nunca excesiva, descargaba sobre atri
butos, ínfulas, presunciones, aficiones deportivas o configuraciones físicas 
del elegido, pero siempre amable, afectuoso, de tal forma que, algunos no 
elegidos, solicitaban su personal dedicación. 

Después, el periódico, artículos de amplia panorámica donde los temas 
reflejaban pequeñas muestras de una incansable lectura y la búsqueda de 

15 



libros de difícil adquisición o de ediciones anteriores a, la guerra, que solo 
en librerías de viejo podían encontrarse y que algunos amigos solícitos le 
iban proporcionando. 

Curiosidad por todo, aunque su bagaje literario, cada vez más amplio y 
profundo, lo centraba en torno a Murcia, a sus hombres, a sus quehaceres, 
a su entorno. Y una memoria prodigiosa, capaz de recordar las citas más 
oportunas y adecuadas al momento, como fichas que otros atesoran para 
cuando llega la ocasión propicia. 

Más tarde el libro, obras de mayor empeño y en las que también su 
inquietud cultural le llevaría a producciones de variadas perspectiva, pues 
todo le interesaba, todo le atraía y de todo quería escribir. Y los premios, 
casi el único modo posible entonces de publicar. Y a los penetrantes y 
breves trazos biográfidos de figuras destacadas de la historia murciana, 
agregó tiempo más adelante preferente atención a distintos barrios y a sus 
gentes en honda penetración hacia lo mas popular. Después, los cuentos, 
donde la imaginación creadora forjaba con originalidad uno tras otro, y en 
los que a su originalidad agregaba en el breve relato frases tan precisas, 
con valor, a veces, por toda una obra. Y más tarde otros temas: novela 
policiaca, de kiosko y tantas otras iiiás, que no caben ni en un breve resu
men. 

Y su amistad, que supo darla. A todos sin distinción de edades y con
dición social. Como daba el consejo acertado en el fluir de sus conversa
ciones, sin énfasis ni con ínfulas de magisterio, con la sencillez y esponta
neidad que le caracterizaba. El préstamo del libro, la sugerencia o la ayuda, 
el artículo oportuno que impulsaba la incipiente revista, a todo estaba 
dispuesto. 

Profeta en su tierra, porque cuantos le conocían, o eran sus lectores u 
oyentes, le apreciaban y proclamaban el valor de su actividad literaria. Un 
modo de ser, de hacer y de expresión, en que se condensaban cuanto en rea
lidad fue y que es el mejor testimonio de su generación en sus cuatro ver
tientes : comprensión, generosidad, humildad y amistad. Símbolo. 
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